
Novena de Maria Auxiliadora 
En el año de la Mision Joven 

y en camino al Bicentenario de Don 
Bosco 

CUARTO DIA: Auxiliadora y Madre de la Familia  

HIMNO 
(Se enciende el cuarto cirio) 

 
Rendidos a tus plantas, 
Reina y Señora, 
los cristianos te aclaman 
su Auxiliadora. 
Yo tus auxilios 
vengo a pedir 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
De este mar tempestuoso 
Fúlgida estrella, 
Cada vez que te miro 

 
Eres más bella. 
Guíame al puerto 
salvo y feliz, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
En las horas de lucha 
sé mi consuelo, 
y al dejar esta vida 
llévame al cielo. 
En cuerpo y alma 
me ofrezco a Ti, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis)  

G 1: La maternidad de la Virgen María nos remonta a nuestra 
experiencia familiar, nos hace pensar en el calor del hogar y 
en los cuidados que allí recibimos desde que fuimos concebi-
dos en el vientre materno. 
 
G 2:  La Virgen Auxiliadora es la Madre de la gran familia de 
Dios, que es la Iglesia, y de cada pequeña “iglesia domestica”, 
que son nuestras familias. 
 
G 1: Su maternal auxilio se extiende especialmente sobre las 

MOTIVACION 



familias que viven situaciones difíciles. Hoy la familia enfren-
ta desafíos muy grandes y peligros que se ciernen sobre ella y 
que amenazan sus fundamentos. 
 
G 2: Conozcamos la experiencia familiar de Don Bosco. 

LECTURA SALESIANA 

L 1: A la muerte prematura del esposo Margarita se encuen-
tra, ella sola, con la responsabilidad de  la familia en un mo-
mento de grave carestía. Tiene en casa a la mamá de Francis-
co, paralizada y necesitada de cuidados; a Antonio, hijo del 
primer matrimonio de Francisco; y a sus dos hijos, José y 
Juan. 
 
L 2: Ante la propuesta de un nuevo matrimonio sumamente 
ventajoso contesta en forma constante: “Dios me ha dado un 
esposo y me lo ha quitado; mi esposo al morir me confió tres 
hijos y yo sería una madre cruel si los abandonara cuando más 
me necesitan”. Le contestaron que los hijos habrían sido con-
fiados a un buen tutor que los habría cuidado perfectamente. 
“El tutor –apuntó la generosa mujer– es un amigo, yo soy la 
madre de mis hijos; no los abandonaré jamás ni por todo el 
oro del mundo. Es mi deber consagrarme totalmente a su edu-
cación cristiana”. 
 
L 1: Mujer fuerte y sabia, justa y firme en sus elecciones, 
Margarita lleva un estilo de vida sobrio y temperante. En la 
educación cristiana de los hijos es severa, dulce y razonable.  
 
L 2: Su experiencia materna la prolonga en el oratorio de 
Don Bosco cuando su hijo le pide que la acompañe a Valdoc-
co. Ese día le responde: “Mi querido hijo, tú puedes imaginar 
cuánto le cuesta a mi corazón abandonar esta casa, a tu her-
mano y a los demás seres queridos; pero si te parece que ello 



ORACION COLECTA 

Sac.: Oh Dios, tu Gracia y el ejercicio de las virtudes hicieron 
de  Mama Margarita una madre heroica, una educadora sabia y 
una buena consejera del carisma salesiano naciente. Haz que el 
extraordinario testimonio de amor por su familia despierte en 
nosotros un amor mas grande por nuestras familias y un verdade-
ro apostolado al servicio de las familias que mas necesitan de tu 
amorosa presencia y del Auxilio de María. Por Cristo nuestro 

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS (2, 41-52) 
Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 
Cuando tuvo 12 años, subieron a la fiesta y, al volverse el niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo su padres. Al no encontrar-
le entre sus parientes, se volvieron en su busca. Al cabo de 3 días, le 
encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros. Cuan-
do le vieron su madre le dijo: "Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? 
Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando." El les 
dijo: "Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en 
la casa de mi Padre?" Pero ellos no comprendieron la respuesta 
que les dio. Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a 
ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en 
su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en 
gracia ante Dios y ante los hombres.” PALABRA DEL SEÑOR 

pueda agradar al Señor, estoy lista a seguirte”. Deja su amada 
casita, lo sigue entre los jóvenes pobres y abandonados de 
Turín.  
 
L 1: Aquí durante diez años (los últimos de su vida) Marga-
rita se entrega sin ahorro ninguno a la misión de Don Bosco y 
a los comienzos de su obra, ejerciendo una doble maternidad: 
maternidad espiritual hacia el hijo sacerdote y maternidad 
educativa hacia los muchachos del primer oratorio. 



HOMILIA DE LA NOVENA 

ORACION UNIVERSAL 

Sac.: Oremos al Señor por intercesión de nuestra Madre 
Auxiliadora, y recemos por la familia: 
 
1. Bendito seas Señor, porque en tu Amor nos reuniste para 
formar nuestra familia. Te damos gracias por vivir juntos, y 
por darnos el auxilio y la protección de la Virgen. 
- Bendito seas, Señor. 
2. Te pedimos, Madre Auxiliadora, que protejas y conserves 
nuestro hogar. Que sus puertas estén siempre abiertas para los 
que quieran entrar en él y compartir nuestra alegría y amistad. 
- Te rogamos, óyenos. 
3. Enséñanos a aceptarnos como somos, con nuestras cualida-
des y defectos; a presentarte nuestros planes y sueños; a pedir 
tu ayuda; a ofrecerte nuestras alegrías y nuestras penas; a re-
comenzar después de cada caída. 
- Auxílianos, Madre Santísima. 
4. Inspíranos el amor de Mama Margarita por su familia y por 
la gran familia de su hijo, en el Oratorio, para que cuidemos 
nuestro hogar y nos preocupemos de los que tienen familia ni 
quien cuide de ellos. 
- Haz que vayamos en su auxilio.  

ORACION FINAL 

Todos: Inmaculada Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia y 
Madre nuestra; nosotros venimos a ofrecerte lo que somos y te-
nemos, y a confiar a tu amorosa predilección la vida de los jóve-
nes de nuestra Patria, especialmente la de aquellos que están so-
los, abandonados y en peligro. Sigue suscitando la audacia pas-
toral de Don Bosco en nuestros corazones, para que sepamos 
responder a los nuevos retos que el mundo juvenil nos demanda. 


